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Emplazamiento . 
No podemos hacernos eco 

de los rumores que circulan 
por la capital respecto á la in­
tervención de los concejales en 
la formación del escandaloso y 
abusivo reparto de Consumos 
del extrarradio, pero si hemos 
de llamarles la atención de la 
extrañeza que nos causa, el 
que después de haber denun­
ciado los amaños é ilegalidades 
cometidas, ni uno solo haya le­
vantado la voz exigiendo la de­
puración d© los hechos, por lo 
qué, si no tuviéramos en algu­
nos la confianza de su honra­
dez, y su buena fama acrisola­
das, creeríamos que el silencio 
envolvía la complicidad. 

Hemos expuesto .muchos 
de los defectos del reparto de 
consumos, sus vicio» de for-
rnacion y sus caracteres de nu-
lidad,pero obran en nuestro po­
der antecedentes inexcusables 
de su no validez que todavía 
no hemos hecho públicos y que 
expondremos á la considera­
ción de las autoridades corres­
pondientes y ante la concien­
cia de la opinión, para que se 
forme exacto juicio del modo 
con que se administran los in­
tereses del pueblo por los que 
consiguieron de una manera ó 
de otra, ostentar su confianza. 

Como el asunto á que nos re­
ferimos no es de los que se-
puGden abandonar, sino que 
exigen pronta y terminante 
resolución, emplazamos á los 
señores Concejales hasta la 
próxima sesión municipal pa­
ra que, haciéndose eco de las 
denuncias que ya hemos pu­
blicado, del clamoreo justísi­
mo de los vecinos de los parti­
dos rurales y de las exigencias 
déla opinión, se busque una 
solución que aimonice los in­
tereses de todos y se eviden­
cien quienes sean los autores 
de los hechos reprensibles de 
que adolece la formación del 
repartimiento vecinal de con­
sumos del extrarradio, del pre­
sente año. 
• Creemos firmemente que es­

tas quejas han de llegar al co­
nocimiento del Ayuntamiento 
y aun cuando sabemos lo que 
se puede esperar, aproximada­
mente, d® la mayoría de los 
que componen el concejo, no 
podemos negar, que algunos 
de ellos, excepción honrosísi-
^^a, las han de oir, y á estos 
acudimos y á estos emplaza­
rnos, para que con sus ener­
gías recaben de la Corporación 
niunicipal una fórmula, que 
sin menoscabar la dignidad del 
cargo, reforme la escandalosa 
recaudación que se pretende 
obtener en detrimento de los 
intereses del municipio y en 
perjuicio de la clase jornalera 
y menesterosa. 

Tenemos la firme convicción 
queá nuestro emplazamiento 
responderán algunos señores 
Concejales, no solo por lo que 
exige la opinión, sino también 
por evitarse el sambenito de 
complicidad en las ilegalidades 
cometidas, pues la inmensa 
mayoría del público que no co-
nece á fondo las personaHda-
des y que solo se fija en las 
gestiones, ha do interpretar en 
mal sentido el silencio de los 

que tienen la obligación de ve­
lar por sus intereses. 

Por todo esto y para distin­
guirse en el ejercicio del cargo 
los dignos,de los que no lo son, 
es absolutamente necesaria la 
intervención que en nombre 
del público pedimos, y su asis­
tencia al Ayuntamiento en la 
próxima sesión municipal y 
hasta entonces aplazamos la 
continuación de nuestra cam­
paña y la depuración de la res­
ponsabilidad de los venales, 
que indudablemente existen, 
pues asi se desprende de la 
ilegalidad y falta de sentido 
moral y equitable que se ob­
serva en el reparto de consu­
mos del extrarradio. 

A M C I A 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

La endigraoion veraniera se impone, 
el termómetro sube aterradoramente, 
Madrid es un desierto y se siente la 
nostalgia de los diputados de la mayoría 
que gozan ahora del fresco en sus res­
pectivas provinoias ó en el litoral. 

De política nade. 
á las cinoo de la tardo de hoy se rdu-

nirf.n loa ministros eu la presidencia. 
A dicha reunión concurrirá el nuevo 

ministro de la Gobernación, D. Alfonso 
González, quien llegará hoy de San Se­
bastián á la aua y cuarenta y oinoo da la 
tarde, tomando en seguida posesión de 
BU departamento. 

No es de creer que en el Consejo do 
hoy se acuerde la combinación do go­
bernadores civiles, pues acabado de 
encargarse el Sr. González de la cartera, 
parece natural que se ie deje unos días 
para preparar la referida eombinaoion. 

Tampoco entretfcudrá mucho al Con-
aejo la designación del nuevo subsecre­
tario de Gobernación, pues aun supo­
niendo quo no esté hecha, como tode el 
mundo oree, es asunto á reaalver sólo 
entre el Sr. Sogpsta y el ministro. 

Aunque sonaron ayer varios nombre» 
para suatitnir al Sr. Qairoga Ballesteros, 
insístese en que resultará favoreo do el 
Sr. Sánchez Pastor. 

Este nombramiento ha sido muy bien 
acogido en la opinión, pues Sánchez 
Pastor, onenta á más do su cultura ex­
traordinaria y sus tendencias democráti­
cas, muchas y merecidas simpatías. 

El ministro de la Guerra saldrá dentro 
de breves días de la Oorte. El general 
Weyier antes do ir á veranear se propo­
ne hacer una visita á la fábrica de armss 
de Asturias. 

En el primer expreso salió ayer tarde 
pora Vitoria, acompañado de su familia, 
o! presidente del Congreso, Sr. Moret. 

Le despidieron en la eataoión los mi­
nistros de Marina y Guerra y muchos 
p.^iíüoosy pErtioulares. 

Ei Sr. Moret, después de pasar «nos 
días al lado de su hija, que reside en Vi­
toria , se propone hacer un largo viaja 
por el extranjero. 

El Sr. Siivela marchará en breve á 
Málga, donde pasará todo el vereno. 

El Sr. Romero Robledo saldrá también 
de Madrid á ñnes de la presente semana. 

La cuestión del dia, ayer fué, los co­
mentarios que se hacían del telegrama 
que noticiaba el atropello bárbaro come­
tido por las kibilas con los subditos es­
pañoles. 

Eu los centros oñoiales no se tenia no­
ticia alguna sobre ol particular, y el du­
que de Almodóvas dijo á los periodistas, 
que solamente conocía el embajador 
Sr. Ojeda el rumor que oiroulaba por 
Tánger pero que no había podido com­
probarse. 

En los decretos que hoy firmará la 
reina, enviados ayer á San Sebastián por 
el general Weyier, figuran el nombra­
miento del generar Azoárrega para la 
presidencia dé la Junta Consultiva de 
Guerra, y^I del general Oobando para 
inspector general de la guardia civil. 

También se firmarán algunos otros 
decretos de destinos y de adquisición de 
material. 

Castillo. 
2 i de Julio de 1901. 

7{ápída 
Viene de perillas para el calor que su­

frimos y aminorar los efectos de la eleva­
ción de temperatura la declaración de don 
Práxedes. Su tupé es inalterable y se con­
serva como en tiempos de la milicim nacio­
nal. Nada le aiate, ni la salida en falso de 
Vega Armijo, ni la salida en firme de 
Canalejas. Tiene más fondo el viejo pro­
gresista que el teíxer depósito del Lozoya y 
mucha más frescura que Veragua para 
vender diques. Sobre todo frescura. Ahora 
salimos con que el jefe del gobierno tiene 
soluciones para todos y esto lo dice inme-
díatatnente de echar el cerrojaxo, que es lo 
mismo que si hubiera dicho mi comenzar la 
legislatura: 8res. Senadores y Diputados 
pueden SS. S8. evitarse el trabajo de dis­
cursos, porque me entrarán por un oido y 
pm' el otro saldrán, y á la postre he de 
hacer lo que me dé la gana y me paso á 
todos y á la nación por... el tupé. Ya que 
D. Práxedes indudablemente pretende ha­
cerlo que el gitano del cuento con el polli­
no que enseñaba á no comer, solo que el 
burro de carga, Jnan Pueblo, se va á can­
sar de la frescura de D. Mateo, y no va 
ser par de coces el que le va á largar .. 

ELFiTIiOIS£L¿SESF¿ÍiS 
El catolicismo es el alma de nuestra 

nacionalidad. El que con espíritu sincero 
y libre de preocupaciones anduviese re­
corriendo las páginas de nuestra hermo­
sa historia, por muy indiferente que sea 
su corazón á los sanos principios, no 
podrá menos de admirar el singular 
oonsoroio, la íntima hermandad con que 
en nuestra patria han venido desarro­
llándose desde remota antigüedad hasta 
casi nuestros días los intereses políticos 
y religiosos. Durante larga seria de si­
glos nuestros hombres do estado, nues­
tros guerreros y nuestros sabios han sido 
ooustantemente boneméntos oampeenes 
de la fé, y á su vez los santos españoles, 
que la Iglesia ha colocado en ios altares, 
han sido no menos acreedores á la gra­
titud de loa pueblos por la bienhechora 
inñuencia que en el bien estar públioo 
han ejercido. 

Si fuéramos á citar hombres y á parti­
cularizar 1 eohos, nos haríamos intermi­
nables. Escójanse al azar algunos de loa 
más conocido», y estúdionsa con fría 
impBroialidad 7 sin prevenciones. Básta­
nos por hoy fijar nuestra atención en la 
grandiosa figura del insigne hijo del 
Zi bedeo, prliho del Salvador, su discípu­
lo y aposlol de las Españas, Santiago. 
No UKOió en nuestro suelo, es verdad. A 
orillas d 1 Jordán y bajo las palmeras do 
la palestina trascurrieron sus primeros 
añoí; su predilección empezó por nues­
tro país, nos da indudable derecho para 
llamarle su hijo adoptivo. 

Aquí empezó su predioación evangé­
lica, y do sus manos recibió nuestra tie­
rra las primeras semillas de la verdad* 
A las márgenes del Ebro, junto á los 
muros de la antigua Zaragoza, mereció 
y nos mereció el raro «privilegio deque 
la misma Reina de les cielos viniera á 
ooadyugar á sus apostólicos afanes y en 
presencia de su visita dejase el Pilar 
en aquella ciudad por tantos títulos os-
olareoida. Debemos, pues, á Santiago la 
fá, y aunque no la selló aquí con su san­
gre, todavía quiso dejarnos en su pre­
cioso sepulcro más eficaz garantía de 
estabilidad y de so propia protección. Su 
cuerpo, conducido por una nave mieta-
riosa, aportó un dia en paestras riberas 
y recibido en Cumpostela permanece aun 
allí en medio del pueblo que se le señaló 
oomo herencia (Jo su apostolado, 

Bu iglesia ha sido y es el centro de las 
peregrinaciones do todo el mundo oris-
tiano, su nombre fué un grito de guerra 

en los siglos heroicos, y su brazo podero­
so, según piadosa creencia atestiguada 
por sabios historiadores, ha decidido 
varias veces en favor nuestro la suerte 
dudosa da las batallas. A el se vuelven 
los corazones afligidos de los buenos 
patricios, cuantas veces el hálito ponzo­
ñoso de la impiedad y del error preten­
de empañar el brillo de nuestras glorio­
sas tradiciones. Por esto es la fiesta de 
hoy para nosotros una de las más bellas 
solemnidades. No merecería honrarse 
oon tan nobles dictados quien permaua-
eiasa ajano en este dia al regocijo que 
debe inundar todo 00 razin «atólioo y 
español en la fiesta de nuestros primeros 
héroes y de uno de nuestros primeros 
Santos. 

Xisardo 

OXJHJNT® 

Don Juan ZI de Castilla 
Ni sus vasallos ni la severa Historia 

pueden señalar en el infortunado rey 
oondioionea de oaráojter ó perversión que 
lo hicieran exacrablo y en las quo direc­
tamente intervenga la censura. Todas 
las desdichas de su largo reinado, mas 
funesto que su propia memoria sa deben 
á su extremada debilidad, á su impoten-
o!a para reprimir las ambiciono?, la au­
dacia y las cínicas arrogancias de los 
nobles de su reino. 

Na lió D. Juan en Toro el 6 de Mayo 
de 1405 y á los veintidóa mases murió su 
padre D. Enrique III el Doliente quedan­
do el ray niño bajo la tutela de su madre 
y da su tío D. Fernando, llamado mas 
tarda el da Antequera por la victoria al­
canzada en esta plaza contra los moros. 
La noble conducta de éste no queriendo 
aceptar la corona que los nobles querían 
poner en sus sienes con parjuieio de don 
Juan, y su discreción en al gobierno.evi-
taron las discordias que se babian pro­
nosticado y que tuvieron lugar al sar 
proclamada la mayoria de edad de su 
sobrino á los 14 años, según las leyes. 

Don Fernando fuese á encargtir de 
su trono de Aragón, otorgado por el 
compromiso de Caspa, y D. Juan muerta 
su madre-quedé sin aquellos apoyos que 
le eran impresoindibles, enfrente de loa 
que querían ser privados y faveritos pa­
ra manejar á su antojo la gobernación 
dol Estado. Entonces D. Juan se acordó 
da su antiguo paje D.Alvaro de Lana.hijo 
natural do un copero de Enrique III y 
después de concederle todas las preemi­
nencias y honores pasibles le entregó 
las riendas del gobierno hasta llegar á 
donde el verdadero rey. 

El descontento de los nobles por esta 
preferencia hacia uno que n» lo era, fué 
cada vez mayor; su primo y cuñado el 
infanta D. Enrique sa puso al frente de 
los descontentos, los reyes de Aragón y 
Navarra, hijos de su tio D. Fernando 
ayudaron á la diaoordia y el propio hijo 
de D. Juan fué arrastrado para pelear en 
contra.da su padre. Ei rey pusilánime 
quería poner término á tanta dasdieha 
y creyendo encontrarlo si retiraba de loa 
poderes á D. Alvaro da Luna lo alejó do 
8! en varias ocasiones siendo peor su 
situación pues ni los nobles cedían, ni 
él podía pensar solo ni tener iniciativa 
que mejorara su estado. Aturdido por 
aquellas revueltas consintió en firmar 
la sentencia de muerto de su privado, 
contra el que se hablan confabulado 
hasta la propia reina Isabel de Portugal, 
segunda esposa de D. Juan, que debía su 
casamiento al infeliz condestable deca­
pitado en Valladolid. 

Tarde lloró el rey su error pagando 
tan villanamente los servicios de su fiel 
servidor y abrumado por la pena mur i í 
en Valladolid el 25 de Julio de 1454, á 
los 47 años y siete meses de reinado. 

De su primer matrimonio oon su prima 
Doña Maris, verificado en 1418 nació 
Enrique IV y del segundo oon la hija de 
D̂ . Juan do Portugal la gloriosa reina 
Isabel la Católica y el infante D. Alfonso 
que murió muy joven. 

i(trnanáa do Jttcovod^ 

IH 

Habla una reina tan buena y tan sn-
misa, y guiada por la ensefianza de D Í M , 
quedaba oon so virtud y saber deoero al 
trono, y oon su ejemplo una gran lección 
á sus vasallos. Estableció esta gran reiaa 
un premio para ac[uel queen el año trana-
onrrido hubiese hecho la más perfeota 
obra de caridad, conociendo qua era e«to 
una gran enseñanza práctica al aldanoe 
de todas las inteligenciaB. 

Cuando llegi el plazo señalado por 
ella, y estaba reunido un inmenso 00a-
•urso, presidido por la reina en so trono, 
se acercó ano y dijo que habla labrado ea 
BU pueblo un hermoso hospital para los 
pobres. El corazón de la buena reina se 
llenó de gozo al oír esto y preguntó al 
benéfico sngeto si estaba el hospital MÜ-^ 
cluido. 

—Si, señora, contestó el interrogado; 
sólo falta poner en el frontispicio la lápi­
da con letras do oro, en que conste en 
qué facha y por quién fué construido e l 
edificio. 

La reina le dio las gracias y se presan-
té otro. 

Este dijo que había costeado á ana ex­
pensas un oemoulerio en sa pueblo, que 
de éste oareoía. Alegróse la virtuosa reí* 
na de tan útil y earitativa obra, y le pre­
guntó si estaba concluido, á lo que oon» 
testó el Interrogado que sí, y que solo 
faltaba concluir el hermoso enterramien» 
tb que en el centro estaba oonstruyend* 
para él y su descendencia. Dióle graeiafl 
la reina, y en seguida se presenté una 
señora que dijo que había recogido una 
niña huérfana que se moría de hambre 
y que la había criado dándole el lugar 
de hija que no tenía. 

—¿Y la tienes contigo?—pregunté lá 
reino. 

Sí, señora—contestó la interrogada:-»» 
ea tan dispuesta, que cuidado la casa j 
me asiste á mi oon esmero, por lo que lii 
quiero tanto, que no eonsentiró que sé 
case ni se separe de mi mientras Dios 
me dé vida. 

Celebró mucho la reina esta digna 
obra do caridad, y fué distraída por aa 
tropel: las gantes abrian oalle á un hor^ 
moso niño, el qua arrastraba tras ai á una 
pobre anciana de miserable aspaeto, quo 
hacia esfuerzos por deshacerse de ana 
manos y huir de aquel lugar tan oonoa» 
rrido. 

—¿Qué quiere ese bailo niño? pregun­
tó la reina, que no cerraba sus oídos, que 
eran más de madre que de soberana, fi 
ninguno que deseaba hablarle. 

—Quiero—oontostó el niño oon mnoha 
gravedad y dulzura—traer á Vueatm 
Magostad, á la que ha mareoido «1 santo 
premio quo habéis instruido para la n w 
yor y mojor obra de caridad. 

—¿Y quien ea?—pregunté la reina. 
—Ea esta pobre anciana—oonteató el 

niño. 
—Señara—dijo toda cortada y eonfuaa 

la anciana—nada he hecho ni puedo ha^ 
eer, porqaa soy una infoliz qua Tlva de 
la limosna. 

—Y no obstante has merecido el pre­
mio-d i jo en tono su-ivo, paro decidido, 
el niño. 

—Pues ¿qué has hecho?—preguntó la 
noble reina, que antes de todo quería 
ser justa. 

—Me ha dado un pedazo de pan.—res­
pondió el niño. 

—Ya veis, «eñora—exclamó apurada 
la anciana;—ya veis, un mendrugo da 
pan. 

—Es verdad—repuso el niño,—que no 
fuá mas que un pedazo da pan; pero 
estábamos solos y fué el único pan qaa 
tenia. 

La reina alargó conmovida el premio 
í la caritativa pordiosera, y el niño, qae 
eraolNinoDio8.se elevó á laa altura» 
bandioiendo á la grande y virtuosa reina 
qiio daba premio á la caridad y á la bue* 
na y humilde anoiana que, lo había me« 
recido. 

fjrmin Caballón 


